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Caperucita Roja

Hermanos Grimm

Érase una vez una bonita muchachita; con sólo verla todos la querían mucho, y especialmente su abuela, que ya no sabía regalarle. Una vez le regaló una caperucita de terciopelo rojo, y, puesto que le quedaba tan bien que ya no quiso llevar ninguna otra, siempre la llamaban Caperucita roja. Un día su madre le dijo:
-Ven, Caperucita roja, aquí tienes un trozo de torta y una botella de vino; llévaselos a tu abuela. Está débil y enferma y con esto se recuperará. Ponte en camino antes de que haga demasiado calor; y, cuando estés fuera, pórtate bien, no salgas del camino; si no, te caerás y romperás la botella y la abuela se quedará con las manos vacías. Y, cuando entres en su habitación, no te olvides de decirle buenos días en vez de curiosear por todos los rincones.
-Así lo haré - le dijo Caperucita roja a su mamá y le dio la mano.

Pero la abuela vivía fuera, en el bosque, a media hora de la aldea. Y, cuando llegó al Bosque, Caperucita roja encontró al lobo. Pero no sabía que era una bestia tan mala y no tuvo miedo.
-Buenos días, Caperucita roja - le dijo.
-Gracias, lobo.
-¿Adónde vas tan temprano, Caperucita roja?
-A casa de la abuela.
-¿Qué llevas bajo el delantal?
-Vino y un trozo de torta: ayer cocimos el pan; así la abuela, que está débil y enferma, se alegrará un poco y se mejorará.
-¿Dónde vive tu abuela, Caperucita roja?
-A buen cuarto de hora desde aquí, en el bosque, bajo tres grandes encinas; allá está su casa, debajo de la mancha de avellanos, como ya sabrás - dijo Caperucita roja.
El lobo pensaba: “Esta niña tiernecita es un rico bocado y será más sabrosa que la vieja; si eres astuto, las atraparás a las dos”. Hizo parte del camino junto a Caperucita roja, y le dijo:
-¿Ves Caperucita roja, cuántas hermosas flores? ¿Por qué no miras en torno? ¡Creo que ni siquiera oyes cómo cantan los pajarillos! ¡Vas muy seria, como si fueras a la escuela, y el bosque es tan alegre!

Caperucita roja levantó la vista y, cuando vio los rayos del sol danzando a través de los árboles, y todo en torno lleno de flores, pensó: “Si llevo a la abuela un buen ramo fresco, le agradará; es tan temprano, que aún llegaré a tiempo”. Desde el sendero corrió al bosque en busca de flores. Y, cuando había cogido una, creía que más allá había otra mñas hermosa y corría hacia ella y se adentraba cada vez más en el bosque.

Pero el lobo fue de prisa a la casa de la abuela y llamó a la puerta.
-¿Quién es?
-Caperucita roja, que te trae vino y un trozo de torta; abre.
-Alza el picaporte - gritó la abuela -, yo estoy demasiado débil y no puedo levantarme.

El lobo alzó el picaporte, la puerta se abrió de par en par y, sin mediar palabra, fue derecho a la cama de la abuela y se la tragó. Luego se puso su camisón y la cofia, se metió en la cama y echó las cortinas.

Pero Caperucita roja había vagado en busca de flores y, cuando había recogido tantas que ya no podía ni llevarlas, se acordó de la abuela y se encaminó a su casa. Se asombró de que la puerta estuviera abierta de para en par y al entrar en la habitación tuvo una impresión tan extraña que pensó: “¡Oh, Dios mío, qué miedo! ¡Y habitualmente me siento tan a gusto en casa de la abuela!”. Exclamó:
-¡Buenos días! - pero no obtuvo respuesta. Entonces se acercó a la cama y separó las cortinas: la abuela estaba acostada, con la cofia bajada sobre la madeja, y tenía un aspecto extraño.
-¡Oh, abuela, qué orejas tan grandes tienes!
-Para oírte mejor.
-¡Oh, abuela, qué ojos tan grandes tienes!
-Para verte mejor.
-¡Oh, abuela, qué manos tan grandes tienes!
-Para cogerte mejor.
-Pero, abuela, ¡qué boca tan espantosa tienes!
-Para devorarte mejor.
E inmediatamente el lobo saltó de la cama y se tragó a la pobre Caperucita roja.

Saciado su apetito, volvió a meterse en la cama, se durmió y comenzó a roncar sonoramente. Justo entonces pasó por allí delante el cazador y pensó: “Cómo ronca la vieja! Será mejor que eche una ojeada; podría estar mal”. Entré en la habitación y, acercándose a la cama, vio al lobo.
-Aquí estás, viejo impenitente - dijo -; hace rato que te busco.

Iba a apuntar la escopeta, pero se le ocurrió que el lobo podría haberse comido a la abuela y que aún podría salvarla; no disparó, sino que cogió unas tijeras y empezó a cortar la panza del lobo dormido. Después de dos cortes, vio brillar la caperucita roja, y después de otros dos la niña saltó fuera gritando:
-¡Qué miedo he tenido! ¡Qué oscuro era el vientre del lobo!

Luego salió fuera también la vieja abuela, todavía viva, aunque respiraba con

dificultad. Y Caperucita roja corrió a buscar dos grandes piedras, con las que llenaron la panza del lobo; y cuando éste se despertó intentó escapar, pero las piedras eran tan pesadas que inmediatamente cayó al suelo y murió.

Los tres estaban contentos: el cazador despellejó al lobo y se llevó la piel; la abuela se comió la torta y se tomó el vino que habían llevado Caperucita roja, y se reanimó; pero Caperucita roja pensaba: “Nunca jamás correrás sola por el bosque, lejos del sendero, cuando mamá te lo ha prohibido”.

Cuentan también que una vez Caperucita roja llevaba de nuevo una torta a su vieja abuela, y otro lobo quiso inducirla a que se desviara. Pero Caperucita roja se cuidó bien de hacerlo y fue derecho por su camino, y dijo a la abuela que había encontrado al lobo, que la había saludado, pero la había mirado mal.
-Si no hubiésemos estado sobre el camino público me habría comido.
-Ven - dijo la abuela -, cerremos la puerta, para que no entre.

Poco después el lobo golpeó y gritó:
-Abre, abuela, soy Caperucita roja, te traigo la torta.

Pero ellas silenciosas, no abrieron; entonces Cabeza Gris ganduleó un poco en torno a la casa y al fin saltó sobre el tejado, a la espera de que Caperucita roja, al atardecer, emprendiera el camino de regreso; la seguía a hurtadillas, para comérsela en la oscuridad. Pero la abuela se dio cuenta de lo que tramaba. Frente a la casa había una gran tina de piedra, y le dijo a la niña:
-Coge el cubo, Caperucita roja. Ayer he cocido unas salchichas. Lleva a la tina el agua en que han hervido.

Caperucita roja llevó el agua, a fin de que la gran tina estuviera llena. Entonces el perfume de las salchichas llegó a la nariz del lobo, que empezó a oler y a atisbar hacia abajo, y al fin alargó  tanto el cuello que ya no pudo contenerse y comenzó a resbalar: y resbaló desde el techo justo hasta la gran tina y se ahogó. En cambio, Caperucita roja volvió a casa muy contenta y nadie le hizo daño.
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